
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Q imporla; y el que tralando de
m acoplarse dice "eso se puede
Z úilizat mañana ': oero esos son
Q lo. qr" contribuy;n a fortalecer
D desde el punto de vista cultural YA a largo piazo las civilizaciones.

Lo importante de la forma en
que Weinberg presentaba este
problema la pregunta que él se
hacía de entrada acerca de los
caracteres externos, ?ra si
debían los E.E.U.U. continuar
con esta investigac¡ón. Nosotros
debemos tormulado asf: ¿cómo
debemos formularlo así: ¿cómo
comenzar esta invest¡gación?.
Eso nos indica de nuevo en que
no podemos simplemente seguir
lo que se esté realizando o lo que
se esté estilando como política
en otros sitios, ya que nuestra
realidad cada vez nos dice que
el asunto es d¡stinto. Yo
particularmente p¡enso que
estamos en un buen momento,
en que es cierto que estos 23
años han provocado cierta
condición de desarrollo de
fecursos humanos y cientfficos,
de acuerdo de los datos que nos
de acuerdo a los datos que nos
ypresentan hoy. Estos datos
tienen una caracterfstica muy
importante que es
también muy prop¡a muestra,
y que nos d iferencia y nos obliga
a diferenciar esos criterios
cuando los vamos a aplicar. Por
aiemplo, en los palses
desarrollados ya comienzan a
haber limitac¡ones en el número
de proyectos que se aprueban,
mientras que como ustedes han
podido observar en los datos
que presentaba el Dr.

Obregón, por el contrarió,
e nosotros ha habido momentos
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que hasta dinero nos queda,
donde se plan¡fica de una
manera y por darle sent¡do a esa
invers¡ón es necesario dirigirla a
otro objet¡vo. Asl, lo que se pensó
que debía cumplir el pafs en
materia tecnologíca
necesar¡amente se llevó al
aspecto de investigación básic4
y esas son realidades que
nosotros lenemos que analizar
en el momento de administrar las
llamadas formas de Ciencia
Básica Aplicada o s¡mplemente
el quehacer cienlf¡co.

Dos proposiciones
concretas, las cuales podríamos
hacertomando la experiencia de
ese Congreso de Ciencia y
Tecnologla y la que cada uno de
nosotros ha reunido como
investigador 1 o.- Proceder a
convocatorias de grupos de
trabajo m u ltid isc¡plinarios,
donde a través de la opinión libre
de cada uno de los
investigadores y de los usuarioq
en este caso representantes del
sector salud, agricultura, etc.
etc., se pueda llegar a
comprometerse con un
determ¡nado objetivo que se
alcance a través de
invest¡gación o que se resuelva a
través de cursos de posFgrado
que tengan una gran dosis de
investigación, como manera do
darle continuidad a esa acción
que se ha iniciado. Este proyecto
ya se ha venido discutiendo
enlre var¡as Universidades y yo
sinceramente deseafa que al
menos tuviésemos la
oportunidad de fracasar. Creo
que deberfamos ensayarlo. 2o.-
Ensayar un mecanismo más de
opin¡ón que el anteriorde acclón



concreta consistila €n una
sorie de reuniones lratando de
pef'ilar la pr¡mera proposición
donde nos hagamos la pregunta
¿Oué investigar en Venezuela?.
No obstante, no puede ser un
evento más del tipo de los que
hemos venido realizando. Tiene
que ser un evento con propósito,
el propósito de llegar a una
segunda reunión de trabajo, más
concreta

Uno de los grandes
problemas que hemos venido
conlrontando en todo este
problema de poner en acclón
una determinada polltica, es que
éstas se elaboren en lugares
aislados y por eso es que yo creo
que ese Congreso de Ciencia y
Tecnologla fue tan importante
por óonmover la opinión política
y la opinión nacional. De tal
manera que esas son las ideas
que yo querfa desarrollar en esta
pr¡mora parte de la intervenc¡ón.
Por último, quería dec¡rles que
como nosotros estamos
celebrando los 23 anos de
Democracia creo que nosotros,
al menos la generación ala que
perlenezco, somos los h¡jos
adpotivos de esa señora llamada

Democracie, ya qua llegamos
adolescenles a élla. por ello
quisiera decirles cómo la hemos
percib¡do o al menos cómo la
percibo yo, es una dama un poco
alocada, es fuerle y es débil, es
amorosa y es a la vez brutal, y
srnceramente pienso que t¡ene
una caracterfstica muy buena y
es que es sólo aceptada por
ciertos espírilus: para el espfritu
del que cuando fracasa no se
amilana, acepta elfracaso como
una manera de volver a
comenzar y a su vez para
aquellos que dentro de ese
sistema teniendo éxito, lo
entienden como su obligación.
La diferencia está en que
precisamente los que no la
entienden asf con todos esos
altibajos, en aras de defender
sus privilegios, buscan la
llamada "segur¡dad" y nosotros
vemos que toda la invocación en
contra de todo lo que ocurre en
la Democracia es la
seguridad, pero yo dirÍa que es la
seguridad, de sus pr¡vilegios y
sjendo consecuente con lo que
decfa el Dr. Roche, creo que si
estuviésemos en otro sistema, no
estalamos acá tampoco.
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